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PIB Inflación

En 2007 la economía dominicana creció un 7,5%, tasa más moderada que la de 2006, pero 

mayor que la establecida en el programa monetario (6%). La inflación anual llegó a un 

7%. Se obtuvo un superávit fiscal de un 1% del PIB y la cuenta corriente fue deficitaria 

en cerca de un 3% del PIB. Debido a la desaceleración de la economía internacional se 

espera que en 2008 el PIB de la República Dominicana tendrá un aumento del 5,5%, 

cifra considerablemente inferior a la observada en el trienio precedente, pero más cercana

a la tendencia a largo plazo de la economía.

Durante 2007, el crecimiento del gasto público volvió 
a ser alto, pero se mantuvo dentro de lo programado, 
en un nivel similar al de 2006 como porcentaje del 
PIB. En el marco de la ley sobre austeridad en el sector 
público se frenó el aumento del gasto de consumo del 
gobierno, pero otros componentes del gasto corriente
mostraron incrementos muy marcados. Se estima que 
las transferencias al sector energético (electricidad y 
gas licuado de petróleo) subieron un 20% en términos 
reales y los pagos de intereses de la deuda externa casi un 
25%. El peso de ambos rubros en el gasto corriente total 
(40%) aumentó unos cinco puntos porcentuales durante 
2007. El gasto de capital mantuvo el alto dinamismo 
del año anterior. Las obras públicas (principalmente 
el Metro de Santo Domingo, que se inaugurará en 
febrero de 2008) explican dos tercios del incremento 
absoluto de este rubro presupuestario. 

Los ingresos totales del gobierno central superaron la 
cifra proyectada en un 7%. Se estima que el crecimiento
real anual bordearía el 17% en términos reales. Este 
favorable comportamiento fue producto de varios
factores, en particular de la mayor eficiencia recaudatoria 
(asegurada por la introducción del comprobante fiscal en
las operaciones de transferencia de bienes o prestación
de servicios), impulsada por la ley de rectificación
tributaria puesta en vigencia a principios del año, 
el alza de los precios internacionales del níquel y la 
obtención de ingresos extraordinarios por concepto 
de utilidades de las empresas. El renglón de ingresos 
tributarios que más creció en términos relativos fue el 

de los impuestos sobre la propiedad (principalmente de 
inmuebles y vehículos automotores), que registraron 
un incremento real del 34% con respecto a 2006. Los 
dos rubros tributarios de mayor importancia, los 
impuestos sobre la renta y sobre las transferencias de 
bienes industrializados y servicios (ITBIS), también 
tuvieron aumentos sustanciales en 2007 (del orden del 
21% y el 16%, respectivamente, en términos reales).

Como resultado de todos estos hechos, el superávit
operacional del gobierno central ascendió a un 1% 
del PIB. Dado que el déficit cuasifiscal disminuyó del 
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2,6% al 2,1% del PIB, el déficit consolidado se redujo 
en 2007 a un 1,1% del PIB.

La política monetaria se centró en cumplir los 
objetivos de inflación establecidos en el programa 
monetario dentro de un rango de 4% a 6%. En un 
cuadro de presiones inflacionarias generadas por  la 
escalada del precio internacional de los hidrocarburos,
la inflación subió alrededor de dos puntos con respecto
a 2006, lo que la situó un punto porcentual por encima 
del rango de la meta.

La principal herramienta de la política monetaria 
fueron las operaciones de mercado abierto. El acervo 
total de certificados emitidos por el banco central 
registró nuevos aumentos, pero sin provocar incrementos 
equivalentes de los pagos de intereses debido a que las
tasas de estos disminuyeron, tanto en el caso de las 
subastas como en el de las colocaciones en ventanilla, lo 
que contribuyó a aligerar el peso del déficit cuasifiscal.
En octubre, las tasas de referencia a un año bajaron del
15% al 13%, y las tasas bancarias, influenciadas por 
esto, se ubicaron ese mes en su nivel histórico mínimo. 
Los vencimientos de los valores emitidos siguieron 
ampliándose en 2007 hasta llegar a un plazo máximo 
de siete años.

La estabilidad nominal del tipo de cambio se 
mantuvo. Su cotización a fines de 2007 fue apenas 
superior al promedio del año precedente. Las
intervenciones del banco central en el mercado cambiario 
se limitaron a evitar la apreciación excesiva del tipo 
de cambio real, propiciada por la afluencia de capital 
externo y el diferencial de inflación. Entre octubre de 
2006 y octubre de 2007 el peso se apreció, en términos 
reales, un 3% con respecto al dólar. 

La actividad productiva siguió siendo intensa, aunque
el crecimiento agregado tendió a ser más pausado que 
el año anterior, resultado al que contribuyó levemente 
la tormenta tropical Noel, que azotó el país a fines de
octubre. A diferencia del año precedente, la evolución del
PIB en 2007 fue impulsada en un grado significativo por
el gasto de consumo privado. Otra fuerza determinante
fue la formación bruta de capital.

Los servicios financieros y comerciales 
mostraron en 2007 un notable dinamismo, superior al 
promedio. El crecimiento de las comunicaciones tendió
a moderarse, al igual que el del turismo, mientras que la
construcción fue impulsada por la inversión pública y 
la expansión del crédito hipotecario. El producto de las 
manufacturas y el del sector agropecuario aumentaron
a menor ritmo que el conjunto de la economía, en tanto
que el de las zonas francas volvió a ser negativo.

En el comportamiento de la inflación influyeron 
principalmente los persistentes aumentos del precio 
del petróleo en el mercado internacional. En 2007, 
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a Estimaciones preliminares.   
b Variación en 12 meses hasta octubre de 2007. 
c Incluye el desempleo oculto.   
d Dato correspondiente a abril.   
e Datos anualizados, promedio de enero a octubre. 

un 45% del alza del IPC fue atribuible a este rubro, 
lo que indica que en la inflación hay un componente 
importado considerable. 

La tasa de desocupación ampliada fue descendente.
Los resultados de la Encuesta nacional de fuerza de 
trabajo de abril mostraron una disminución de 0,4 
puntos porcentuales y en octubre había bajado otro 
medio punto porcentual con respecto al registro del 
mismo mes de 2006, lo que llevó la tasa casi a un 15% 
(16% el año anterior). El salario mínimo del sector 
privado, congelado desde finales de 2005, aumentó 
un 11,3% a principios de 2007.

El valor en dólares de las exportaciones de bienes 
creció alrededor de un 6%. Fueron determinantes en este
resultado las exportaciones de ferroníquel, cuyo precio
internacional aumentó más de un 150%, impulsado 
por el auge de la demanda. En comparación con el año
anterior, la participación de este producto en el valor
total de las exportaciones no maquiladoras pasó del
30% a poco más del 45%. Las exportaciones de las zonas
francas siguieron descendiendo (-12%). El valor de las 
importaciones de bienes registró un significativo 12% 
de aumento, al cual la importación de bienes de capital
contribuyó con alrededor de una cuarta parte. 



Las transferencias corrientes netas de la balanza de
pagos volvieron a ascender, ahora cerca de un 16,5%. 
Las remesas familiares, que en el periodo totalizaron 
casi 2.980 millones de dólares (un incremento de un 
9%, aproximadamente), representaron un 90% de esas 
transferencias. No obstante, el déficit en la cuenta 
corriente de la balanza de pagos, que representó cerca de 
un 3% del PIB, fue mayor que el registrado en 2006.

El balance de la cuenta de capital y financiera fue 
positivo, equivalente a casi un 4% del PIB.1 La inversión

extranjera directa bordeó los 1.200 millones de dólares, 
un 5% más que el año precedente.  Además, en el país 
se registró una entrada neta de capitales financieros 
cercana al 1% del PIB.

El banco central mantuvo su política de acumulación
de reservas, iniciada en 2004. Se estima que las reservas 
netas disponibles aumentaron alrededor de un 1% del 
PIB, lo que significa que se superó el nivel mínimo 
establecido en el acuerdo con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI).

1 Incluidos errores y omisiones.


